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			1

			–¿Lo ves? No estamos tan lejos, después de todo –dijo Nivalan, animada.

			Milo contempló con gesto inexpresivo el mapa que su compañera sostenía entre las manos. Las letras y símbolos que le señalaba no tenían ningún significado para él. 

			–No sé leer los mapas, Nivalan –le recordó.

			–Yo tampoco sabía, hasta ahora. Ven, no es tan difícil.

			Milo se inclinó hacia ella con un suspiro y se esforzó por prestar atención.

			Estaban terminando de desayunar junto a la chimenea, en la granja donde habían pasado la noche. Acababa de amanecer, así que no tardarían en reemprender la marcha por el camino que conducía a las tierras del norte. Dado que solo tenían que seguirlo para llegar a su destino, el muchacho no le encontraba utilidad a aquel viejo mapa, pero estaba claro que Nivalan tenía otra opinión al respecto.

			

			–Estas manchas son bosques, ¿lo ves? –continuó ella–. Y estas líneas, caminos. Los puntos indican poblaciones. Los más grandes son ciudades. Los pequeños, pueblos. –Milo advirtió que a su compañera le costaba disimular su emoción–. ¿No lo comprendes? Es como contemplar el mundo desde arriba, a vista de pájaro. Así es como estoy acostumbrada a verlo yo –añadió en voz baja.

			A pesar de que ahora recorría los caminos con aspecto de mujer, Nivalan era en realidad una dragona que había adoptado forma humana para recuperar los huevos que le habían robado. Había tomado aquella decisión con el objetivo de infiltrarse entre la gente y averiguar el paradero de los ladrones que habían asaltado su cueva tiempo atrás, pero se quejaba a menudo de lo mucho que la limitaba aquel cuerpo. Obligada a desplazarse a pie o a caballo, Nivalan sentía que avanzaban desesperantemente despacio. Sin duda echaba de menos su cuerpo verdadero, y Milo no podía culparla por ello. A pesar de que ya habían recuperado dos de los cuatro huevos perdidos, el tiempo corría en su contra y no podían permitirse más retrasos.

			–¿Qué sentido tiene divisar todo esto a vista de pájaro, si nosotros no podemos volar? –razonó, sin embargo. Nivalan se quedó mirándolo, y él añadió–: Salvo que estés dispuesta a seguir sin mí, claro.

			Ella lo observó con los ojos entornados. El hechizo que le había permitido cambiar de forma la mantenía, no obstante, vinculada a su compañero de viaje. No debían separarse; si lo hacían, Nivalan recuperaría su cuerpo de dragona, pero Milo enfermaría y quizá... moriría.

			No solían hablar mucho de ello, porque no era un asunto agradable para ninguno de los dos. Por eso, a la mujer dragón la sorprendió que fuese él quien sacara el tema.

			–Lo haría –replicó con cierta altivez–. Pero sabes muy bien que no te conviene.

			–Tampoco a ti –contraatacó el muchacho–. Si recuperas tu aspecto verdadero, quizá alcances tu destino más deprisa, pero no podrás volver a transformarte en humana ni serás capaz de descubrir por ti misma dónde están los huevos que te faltan –le recordó en voz baja.

			La garganta de Nivalan vibró con un leve gruñido, pero ella no respondió, porque sabía que Milo estaba en lo cierto.

			–Y eso significa que, ya que estamos obligados a viajar juntos, deberás tener en cuenta mi opinión –concluyó él.

			Ella resopló por lo bajo.

			–Muy bien, listillo. ¿Y cuál es tu opinión, exactamente? ¿Que no podemos usar un mapa para orientarnos? Te recuerdo que vamos a adentrarnos en una región donde no vive casi nadie. Sin mapa, daremos vueltas y vueltas por el páramo durante días enteros, completamente perdidos, antes de encontrar a alguien a quien podamos preguntar. ¿Es eso lo que quieres?

			En el fondo, el chico sabía que ella tenía razón. Pero no podía evitar sentirse inseguro ante aquella situación.

			

			Después de atravesar buena parte del Reino Agreste en su trayecto hacia el norte, habían pasado varios días en Fuentelada, la última población importante junto al cami­­no, buscando sin éxito a alguien que estuviese dispuesto a guiarlos hasta las Estepas Boreales. No habían tenido suerte: todo el mundo les decía que era una locura emprender aquel viaje a las puertas del invierno, por lo que no hallaron a nadie que quisiera acompañarlos.

			Pero no todo habían sido malas noticias, puesto que en la posada les habían proporcionado información acerca de la persona a la que perseguían: un Cazador de piel oscura y cabello blanco se había alojado allí apenas un par de semanas atrás, y después había continuado su camino hacia el norte. 

			–Y si él ha podido seguir adelante, ¿por qué nadie más quiere hacerlo? –había planteado Nivalan.

			El posadero, rascándose la cabeza, se había limitado a argumentar que los Cazadores estaban hechos de otra pasta.

			De modo que Milo y Nivalan habían tenido que contentarse con reanudar el viaje solos, avanzando por el camino que llevaba a las tierras del norte. De vez en cuando, aquí y allá, aún encontraban alguna casa en el trayecto, como la granja en la que se habían alojado la noche anterior, donde habían dormido y cenado bastante bien; pero Milo tenía que reconocer que quizá no volverían a tener tanta suerte más adelante.

			

			Al menos, contaban con un par de caballos y con aquel mapa que la mujer dragón había comprado en Fuentelada en el último momento, convencida de que les resultaría de utilidad. Y tal vez tuviese razón, tuvo que admitir Milo a regañadientes. Si otros viajeros se orientaban gracias a aquellos documentos, ellos también podrían aprender a interpretarlos.

			–De acuerdo –dijo al fin, conciliador–. Explícamelo otra vez, por favor.

			–Solo si prestas atención.

			–Estoy prestando atención.

			Nivalan le dirigió una mirada socarrona, pero no insistió. 

			–Esto es Fuentelada, ¿ves? –empezó, señalando un punto en el mapa–. Y este es el camino que tomamos desde allí. –Su dedo recorrió una línea serpenteante que continuaba hacia el norte–. Nos llevará más allá del Reino Agreste, hasta la región donde habitan las tribus bárbaras. Como van cambiando de lugar, sus campamentos no están registrados en el mapa. Es lo único que hay en esa dirección, así que es poco probable que el Cazador que robó mi huevo se dirija a cualquier otro sitio, y menos en esta época del año.

			Milo arrugaba el entrecejo en señal de concentración.

			–Pero, si esto es un camino... –dijo tras un instante de silencio.

			–¿Sí?

			

			–No conduce a ninguna parte –concluyó él, desconcertado–. No llega hasta las Estepas Boreales; se acaba mucho antes.

			–Eso parece.

			–Entonces..., si continuamos por este camino, siguiendo el mapa, llegará un momento en que estaremos perdidos de todas formas. Hay mucho bosque por ahí, ¿no? ¿No es eso lo que significan estas manchas?

			–Sí, muy bien –lo felicitó ella–. ¿Ves como no era tan complicado?

			–¿Y qué son estas líneas en zigzag? ¿Otro camino?

			Nivalan tardó un poco en responder.

			–No –dijo al fin–. Parece más bien una cadena montañosa.

			Milo la miró con perplejidad.

			–Así que el camino termina más adelante –recapituló en voz baja–. Y luego hay un bosque, y después hay que cruzar las montañas..., antes de llegar a la tierra donde viven los bárbaros.

			–Sí, eso parece.

			Milo sacudió la cabeza con un suspiro.

			–Nivalan, no podemos hacerlo nosotros solos, y menos en pleno invierno. Los lugareños de Fuentelada tenían razón: es una locura. 

			Ella resopló irritada.

			–El invierno no ha comenzado aún. Cuanto más tiempo perdamos discutiendo, más complicado será el trayecto.

			

			–¡Pero si está nevando! –casi gritó Milo.

			–No –corrigió Nivalan–. Mira bien.

			Los dos se volvieron hacia la ventana. La tarde anterior los había sorprendido una llovizna de aguanieve que se había transformado en una nevada temprana de madrugada. Aún caían copos al amanecer, cuando se habían asomado a contemplar el paisaje, que habían hallado cubierto por una ligera capa blanca.

			Ahora, tal como señalaba la mujer dragón, había dejado de nevar.

			–Tenemos que aprovechar –lo urgió ella–, así que, si ya has terminado tus gachas, levántate y recoge tus cosas; cuanto antes nos pongamos en marcha, antes llegaremos.

			Milo ya conocía bien a su compañera de viaje y sabía que, cuando algo le entraba en la cabeza, no había forma de hacerla cambiar de opinión, de modo que no siguió discutiendo. 

			Cuando ya estaban a punto de marcharse, el granjero les advirtió:

			–Parece que el cielo se está despejando, pero no os confiéis. Vienen más nubes desde el norte y caerá otra nevada pronto, quizá esta misma noche.

			Nivalan siguió la dirección de su mirada y observó pensativa los densos nubarrones que se acumulaban en el horizonte. Arrugó el ceño, y Milo advirtió por primera vez una sombra de preocupación en sus ojos de color ámbar. Eso lo inquietó, ya que, después de todo, su compañera era una dragona acostumbrada a surcar los cielos y, sin duda, sabía interpretar el tiempo atmosférico mejor que cualquier humano.

			Sin embargo, ella se limitó a responder:

			–Tenemos que seguir de todas formas.

			El granjero sacudió la cabeza, pero no la contradijo.

			–Si el camino se vuelve impracticable más adelante –repuso, no obstante–, volved atrás y llamad a nuestra puerta, sea la hora que sea. Estaremos encantados de acogeros otra vez.

			Milo le dio las gracias, aunque era consciente de que Nivalan le había pagado generosamente por su hospitalidad. El muchacho había abierto mucho los ojos al ver el montón de monedas que ella había depositado sobre la repisa de la chimenea antes de abandonar el comedor. Sospechaba que la mujer dragón no estaba informada del valor del dinero en el mundo de los humanos.

			O tal vez sí, pero no le importaba.

			Se despidieron, pues, del granjero y de su esposa, montaron en sus caballos y continuaron su viaje por el camino que conducía al norte.

			Dejaron atrás la granja y siguieron adelante a través de un paisaje llano, salpicado de árboles solitarios aquí y allá, pero de un vacío desolador por lo demás. La fina capa de nieve que lo cubría todo acrecentaba aquella impresión. Los cielos se habían despejado sobre ellos, aunque el sol, pálido y apagado, apenas calentaba. El frío, no obstante, no preocupaba demasiado a los viajeros, que habían comprado ropa de abrigo en Fuentelada. Nivalan había manifestado con desdén que a ella no le hacía falta, pero Milo la había convencido de que se preparase de todas maneras, puesto que ya no era tan resistente a las bajas temperaturas como cuando podía contar con su cuerpo de dragona.

			El cabrero, en silencio sobre su montura, oteaba ahora el horizonte, esperando ver en cualquier momento la cadena montañosa que el mapa les había anticipado. Pero no había nada: solo el camino que seguía y seguía entre campos nevados, y las nubes que los aguardaban más adelante y que cada vez parecían más oscuras y ominosas.

			Al caer la tarde, llegaron a las lindes del bosque que indicaba el mapa. Al principio eran solo algunas pequeñas arboledas dispersas, pero pronto la vegetación se fue espesando y los viajeros no tardaron en adentrarse en una frondosa floresta de árboles enormes y vetustos que crecían en un mar de helechos. Era muy evidente que por allí no pasaba nunca nadie, puesto que los matorrales invadían el camino una y otra vez, y llegaban a ocultarlo en algunos puntos. Al final, Milo y Nivalan se vieron obligados a descabalgar y avanzar a pie, llevando a los caballos de la brida. La mujer dragón refunfuñaba por lo bajo, apartando matojos con irritación.

			–Esto es ridículo –rezongaba–. Tenemos caballos y hay un camino, no deberíamos ir tan despacio.

			

			–Es el camino que estaba señalado en el mapa –le recordó Milo–. Y ahora entiendo por qué no continuaba: parece que sí conducía a alguna parte hace mucho tiempo, pero ya nadie lo usa ni lo mantiene, y por eso el bosque ha acabado por devorarlo. –Sacudió la cabeza con un suspiro pesaroso–. Creo que no tardaremos en llegar al final de la senda, Nivalan. Quizá deberíamos volver.

			Nada más pronunciar estas palabras, sintió algo húme­­do y frío en la punta de la nariz. Se lo quitó con los dedos: era un copo de nieve. Alzó la cabeza para comprobar que, tal como temía, había comenzado a nevar otra vez.

			–No vamos a volver –gruñó Nivalan–. Seguiremos adelante hasta que lleguemos a nuestro destino.

			–¿Y cuál es nuestro destino?

			–Mi huevo –se limitó a replicar ella.

			Milo no la contradijo, convencido de que, en vista de las circunstancias, tarde o temprano acabaría por entrar en razón. 

			No obstante, subestimaba la terquedad de su compañera. Aunque la nevada se intensificó y el camino desapareció al fin ante ellos, Nivalan no dejó de avanzar en ningún momento, peleándose con la maleza y con su caballo, que cada vez encontraba más dificultades para moverse.

			–¡Estos animales son inútiles! –exclamó, tirando de la brida con irritación–. ¡Iríamos más deprisa sin ellos!

			Milo tenía serias dudas al respecto. Bajo sus pies ya se estaba formando una gruesa capa de nieve recién caída, así que era complicado abrirse paso entre los arbustos, con caballos o sin ellos. La temperatura bajaba con rapidez a medida que el sol se ocultaba tras el horizonte, y el muchacho empezaba a temer que su ropa de abrigo no fuera suficiente cuando cayera la noche.

			–Nivalan, tenemos que dar media vuelta –insistió entonces–. Antes de que sea demasiado tarde.

			–¿Demasiado tarde para qué?

			–¿Dónde piensas pasar la noche? No hay refugios en el bosque. Ningún lugar donde podamos guarecernos. 

			–Tampoco llegaríamos a la granja aunque regresásemos ahora mismo. ¿Qué te pasa? Te criaste en la montaña, ¿no? Has pasado media vida entre bosques. ¿Es que tu estancia en la ciudad de los elfos te ha echado a perder?

			–Precisamente porque me crie en la montaña –replicó él entre dientes–, sé muy bien que hay que buscar refugio cuando llega el invierno, y sobre todo por la noche.

			–Encenderemos un fuego –insistió ella, tozuda.

			–¿Cómo vas a encender un fuego con esta nevada? –casi gritó él. Hizo una pausa para calmarse un poco y continuó–: Mírate, Nivalan: estás temblando. Sé que tienes el pelo mojado y las manos y los pies congelados, igual que yo. No podemos pasar toda la noche así, peleándonos con los arbustos, muertos de frío. Además, hay otros peligros...

			–¿Qué peligros? –cortó la mujer dragón con arrogancia–. Aquí solo estamos nosotros dos.

			

			Como si lo hubiese invocado, el aullido de un lobo resonó en la distancia. Milo palideció.

			–Es lo que me temía –murmuró.

			Dirigió una larga mirada a Nivalan, que permanecía impertérrita, como si nada de aquello le concerniera.

			–¿Sabes trepar a los árboles? –le preguntó el muchacho por fin.

			Ella se encogió de hombros.

			–No. ¿Por qué debería? Soy una criatura alada, ¿recuerdas? 

			–Porque, a veces, subirse a un árbol es la única manera de escapar de una manada de lobos hambrientos, Nivalan. Y porque ahora eres humana y no puedes volar. 

			La mujer dragón seguía mirándolo con el ceño arrugado en señal de incomprensión. Milo entendió de pronto que, para ella, uno o varios lobos jamás habían supuesto la menor amenaza. Era como si a él le advirtiesen de que corría peligro de morir devorado por una familia de ratones de campo.

			–No importa –murmuró por fin–. Tenemos que seguir adelante.

			Porque el aullido del lobo había sonado detrás de ellos, y eso significaba que ya no podrían volver sobre sus pasos. Con un poco de suerte, la manada encontraría otra presa a la que perseguir.

			Y, si no lo hacía... En fin..., Milo esperaba de corazón que Nivalan fuese capaz de trepar a un árbol, después de todo.
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			2 

			Siguieron abriéndose paso a través de la maleza, en silencio. Hacía ya rato que la senda había desaparecido bajo la nieve, y Milo no podía asegurar que avanzasen en la dirección correcta. Por lo que él sabía, podían estar caminando en círculos sin más. 

			Otro aullido resonó por el bosque y el muchacho se estremeció, porque había sonado más cerca que el anterior. Nivalan, que iba delante tirando de la rienda de su caballo, se detuvo y se volvió para mirarlo.

			–Apenas se ve nada ya, con esta oscuridad –dijo–. Deberíamos encender un farol. –Milo no respondió enseguida, y ella añadió–: ¿O la luz atraerá a los lobos?

			–No –dijo él por fin–. Pero nuestro olor y el sonido de nuestras voces sí lo harán. –Su montura relinchó de pronto, inquieta, y el muchacho continuó–: Y también los caballos, claro.

			

			Nivalan entornó los ojos y dirigió a los animales una fría mirada evaluadora.

			–Quizá haya que prescindir de ellos, entonces.

			Milo también había considerado aquella idea, pero se resistía a llevarla a cabo porque eran buenos animales y no quería abandonarlos a su suerte.

			–Quizá no sea necesario –argumentó, consciente de que estaba formulando más un deseo que una posibilidad.

			La mujer dragón no lo contradijo. El chico encendió el farol y lo alzó para iluminar los alrededores, con poco éxito: la nieve caía con tanta intensidad que la luz se reflejaba en ella y les impedía ver más allá.

			Con un breve suspiro de resignación, Nivalan continuó adelante, y Milo la siguió. El muchacho se daba cuenta de que su compañera se movía con torpeza: sus pies tropezaban con los obstáculos ocultos bajo la nieve, y sus manos, agarrotadas por el frío, apenas conseguían apartar los arbustos. Sin embargo, ella avanzaba con obstinación, incapaz de reconocer que su cuerpo humano, que tiritaba con violencia, estaba al límite de sus fuerzas. 

			–¿Adónde vamos, Nivalan? –preguntó él al fin–. Ya es de noche; habrá que parar en algún momento.

			–¿Con los lobos pisándonos los talones? –Ella negó con la cabeza–. Tú mismo has dicho que son peligrosos.

			–Sí, pero no nos servirá de nada evitarlos si luego nos morimos de frío entre las raíces de cualquier árbol. Si supiésemos...

			

			–Estoy intentando llegar a las montañas –cortó entonces la mujer dragón–. Las que aparecían en el mapa. Seguro que allí hay alguna cueva...

			–¿Las montañas? –repitió Milo–. Aún tardaremos mucho en alcanzarlas, sobre todo si seguimos dando vueltas sin rumbo.

			–¿Sin rumbo? –Nivalan se detuvo un momento, y el chico casi chocó contra la grupa de su caballo–. No estamos perdidos, Milo. Estamos siguiendo el camino.

			–El camino desapareció bajo la nieve y la maleza hace horas, Nivalan –replicó él, exasperado.

			–No desapareció: está bajo la nieve y la maleza, como bien has dicho. Y yo lo estoy siguiendo.

			Milo se quedó mirándola, convencido de que le tomaba el pelo. En aquel momento, un nuevo aullido le heló la sangre.

			–Están aquí –murmuró–. Nos han seguido y nos alcanzarán.

			–¿Cómo sabes...?

			–Soy pastor –cortó él con aspereza–. Conozco bien a los lobos.

			Le entregó entonces el farol y procedió a vaciar las alforjas de los caballos para guardar sus pertenencias en el zurrón mágico de Nivalan, en el que cabía casi cualquier cosa. Ella lo observó sin una palabra, y tampoco dijo nada cuando Milo soltó a los animales y les dio una palmada en la grupa para que se alejasen libres por el bosque.

			

			–Espero que salgan de esta –comentó la mujer dragón cuando la oscuridad se los tragó.

			–Yo también –coincidió Milo con voz apagada–. Pero, sobre todo, espero que distraigan a los lobos y nos permitan sobrevivir esta noche.

			Nivalan se volvió para mirarlo con los ojos muy abiertos, y él tuvo la sensación de que por fin empezaba a ser consciente del peligro.

			–Por supuesto que voy a sobrevivir –replicó ella–. Tengo que recuperar mis huevos.

			Milo no quiso discutir.

			–No perdamos más tiempo, pues; si es verdad que puedes seguir el camino, guíame.

			–Es exactamente lo que he estado haciendo hasta ahora –respondió Nivalan con petulancia. 

			Pero se puso en marcha con más ligereza, puesto que ya no tenía que arrastrar a su montura tras ella. Milo la siguió.

			Había comenzado a soplar un viento frío y desagradable que les azotaba el rostro y les congelaba los huesos. La nieve continuaba cayendo sobre ellos sin piedad, y el farol apenas iluminaba sus pasos. Milo no sabía cuánto tiempo más podrían seguir así; tenía claro que no aguantarían toda la noche, pero dudaba mucho que pudiesen hallar algún refugio en aquel bosque. Su mirada se desviaba hacia las copas de los árboles, ponderando su tamaño. Se preguntaba si él y Nivalan serían capaces de hallar acomodo entre las ramas de alguno de ellos. De esa forma estarían a salvo de los lobos, aunque probablemente morirían de frío antes del amanecer.

			Se reprochó a sí mismo no haber insistido más en dar la vuelta cuando aún podían. En circunstancias normales, jamás se habría aventurado en el bosque de noche y con un tiempo tan adverso. Si se le hubiese pasado por la cabeza llevar a cabo semejante imprudencia, Baldo le habría estado gritando durante días.

			Se preguntó si volvería a ver a su patrón. Probablemente no, se dijo con amargura. Ni a él ni al resto de la gente del pueblo.

			Y tampoco a Doria. Si había accedido a acompañar a Nivalan en su búsqueda se debía, en gran parte, a que albergaba la esperanza de reencontrarse con su amiga de la infancia durante el viaje. Y, en efecto, sus caminos se habían cruzado en el reino de los elfos, pero no había servido de nada: la chica había vuelto a desaparecer y él iba a morir sin tener la oportunidad de hablar con ella otra vez.

			Un relincho aterrorizado en la lejanía lo sacó de su ensimismamiento. De inmediato, un coro de aullidos se elevó entre los árboles.

			Los lobos habían iniciado la caza. 

			–¡Está aquí! –exclamó entonces Nivalan–. ¡Mira, cachorro! ¿Me crees ahora o no?

			Milo pasó por alto el apelativo y avanzó para contemplar a la luz del farol lo que le señalaba su compañera. Y se dio cuenta con sorpresa de que, en efecto, la maleza se abría de nuevo ante ellos y los árboles estaban lo bastante separados para permitirles el paso.

			–Esto es... 

			–El camino –confirmó ella, muy satisfecha–. El bosque no se lo ha tragado del todo, ¿lo ves?

			Milo sintió renacer la esperanza en su pecho. Tiempo atrás, los hombres se habían molestado en abrir aquel camino a través de la espesura. La gente lo utilizaba para ir y venir. 

			Tenía que conducir a alguna parte. 

			Milo y Nivalan avanzaron por el bosque con fuerzas renovadas, siguiendo la senda que serpenteaba tortuosa entre los árboles. Por fin, cuando el chico se sentía a punto de desfallecer de frío y de puro agotamiento, la maleza se despejó ante ellos para revelar un claro ocupado por las ruinas de unas viejas cabañas.

			Nivalan dejó escapar un gruñido de alivio y a él se le humedecieron los ojos.

			Un refugio. Por fin.

			Podían ser los vestigios de una aldea, pero Milo lo dudaba mucho, pues apenas había tres edificaciones. Una de ellas estaba en ruinas y la segunda carecía de techo, ya que se había venido abajo tiempo atrás. La más grande, no obstante, aún permanecía en pie. Cuando se acercaron, el muchacho detectó junto al muro los restos de un par de hachas oxidadas, semienterradas en la nieve.

			

			–Es posible que fuese un asentamiento de leñadores –­murmuró–. Pero está claro que hace años que se fueron.

			La puerta había comenzado a pudrirse, pero aún funcionaba. Milo y Nivalan la abrieron y se precipitaron dentro con un suspiro de alivio. El chico no se permitió bajar la guardia, sin embargo: se aseguró de bloquear bien el acceso y después examinó la estancia para comprobar que las cuatro paredes continuaban en pie. Finalizó su inspección con un cabeceo satisfecho. Los muros tenían algunas grietas por las que se colaba el aire gélido del exterior y el tejado se había hundido en uno de los extremos, pero los lobos no tendrían modo de entrar allí. Estaban a salvo, por el momento.

			Procedió entonces a despejar la vegetación del interior de la cabaña. Localizó una chimenea construida contra la pared del fondo, la limpió y la llenó con la maleza más seca que pudo encontrar.

			Nivalan lo contemplaba en silencio, envuelta en su capa de viaje. Milo se volvió para mirarla.

			–¿No podrías encender la chimenea con tu fuego de dragón o algo así?

			–No soy esa clase de dragón –replicó ella.

			Milo suspiró. Ya lo sabía, porque la había visto utilizar su poder con anterioridad. Estaba relacionado con el hielo, algo que no les sería de mucha utilidad en mitad de una tormenta de nieve.

			Se dio cuenta entonces de que su compañera tiritaba.

			

			–Había dado por sentado que el frío no podía afectarte –comentó.

			–No podía afectarme –confirmó ella a media voz.

			No añadió nada más, pero Milo sabía que se refería a su cuerpo de dragona. En su forma humana, Nivalan era vulnerable a las bajas temperaturas. Imaginó que, de entre todas las cosas que habían cambiado para ella después de su transformación, aquella debía de ser una de las más desagradables.

			Se inclinó junto a la chimenea, sacó yesca del zurrón y un trozo de pedernal y se aplicó a su tarea. No fue sencillo, porque estaba todo muy húmedo, pero insistió con obstinación hasta que logró prender una llama. Se agachó todavía más y sopló para avivarla. Tras él, Nivalan emitió un sonido de alivio y se apresuró a acercarse al fuego para calentarse las manos.

			–Odio tener frío –masculló.

			Milo dejó a Nivalan acomodada junto a la hoguera para comprobar que la puerta seguía bien cerrada. Por si acaso, la aseguró con un par de troncos.

			–¿Qué hacemos ahora? –preguntó la mujer dragón cuando el chico volvió a sentarse a su lado.

			–Comer algo y descansar hasta que se haga de día y pase la tormenta –respondió él–. Tenemos que recobrar fuerzas. –Ella no respondió, y Milo se dio cuenta de que no le entusiasmaba el plan–. Si te mueres de hambre o de frío, no podrás recuperar tus huevos, Nivalan –le recordó.

			

			–De acuerdo –gruñó ella al fin–. Pero seguiremos en cuanto sea posible.

			–Por supuesto –la tranquilizó él.

			Compartieron en silencio algunas de las provisiones que Nivalan guardaba en su zurrón, mientras iban entrando en calor poco a poco.

			–¿Qué pasará con los caballos? –preguntó entonces la mujer dragón.

			–Con un poco de suerte, habrán escapado de los lobos. No creo que vayamos a encontrarlos ya, aunque quizá sea lo mejor, de todas formas, porque no sé cómo habríamos podido cruzar las montañas con ellos. Bueno, debe de haber algún desfiladero en alguna parte, pero, si no está indicado en el mapa, habrá que buscar otros caminos.

			–¿Otros caminos?

			–Sendas abiertas en la montaña, no solo por personas, sino también por animales. Con un poco de suerte, no habrá mucha nieve acumulada todavía y podremos encontrarlas con facilidad. Es algo que se me da bastante bien, aunque siempre es más complicado con mal tiempo.

			Cerró los ojos con cansancio. Cuando volvió a abrirlos, se dio cuenta de que Nivalan lo miraba fijamente.

			–¿Cuánto tiempo? –le preguntó ella entonces.

			–¿Qué?

			–¿Cuánto tiempo tardaremos en localizar esos caminos y cruzar las montañas?

			Milo sintió que la ira comenzaba a bullir en su interior.

			

			–¿Cómo quieres que lo sepa? –replicó con aspereza–. Es la primera vez que visito este lugar.

			–Pero...

			–No tengo la menor idea, Nivalan –cortó él, alzando la voz–. No sé cómo pretendes que...

			–Silencio –dijo ella de pronto.

			Alzó la cabeza y miró alrededor, alerta. Milo prestó atención a su vez y, además del sonido del viento sacudiendo la cabaña, oyó un gruñido amortiguado.

			Se puso en pie de inmediato. Percibió más gruñidos, pisadas en torno a su refugio y arañazos en la puerta.

			–Los lobos nos han encontrado –dijo Nivalan.

			Milo no se dejó llevar por el pánico. Había comprobado todos los accesos y estaba convencido de que no serían capaces de entrar. La puerta estaba bien asegurada y la única ventana había sido cegada con tablones tiempo atrás. Los lobos, por otra parte, tampoco podrían trepar hasta el tejado para asaltar la cabaña desde allí.

			Los oyeron rondar alrededor durante un rato más, buscando una forma de acceder al interior. Había grietas en las paredes y los lobos introducían las zarpas por ellas, tratando de agrandarlas.

			Milo permanecía vigilante, pero tranquilo. Aunque era consciente del peligro que corrían, sabía que estaban a salvo en aquel lugar. Nivalan, por su parte, se mostraba algo insegura, como si no terminara de calibrar la magnitud de la amenaza. 

			

			–¿Van a estar así toda la noche?

			–Es posible –respondió el chico–. Quizá sigan ahí por la mañana. Entonces tendremos que buscar una manera de ahuyentarlos, aunque el fuego suele funcionar bastante bien.

			–¿Y el hielo?

			Él la miró sin comprender.

			–¿El hielo? ¿A qué te refieres?

			Nivalan se dirigió a una de las aberturas de la pared, por donde asomaba la zarpa de un lobo que se esforzaba por alcanzar el interior del refugio. La mujer dragón la aferró con un rápido movimiento y utilizó su poder para congelarla. Con un gañido, el lobo retiró la pata y no volvió a introducirla por el agujero.

			–¿Vas a hacer eso con todos los demás? –preguntó Milo, impresionado.

			–Si es necesario, sí –replicó ella con ferocidad.

			Un rugido resonó entonces en el exterior, entrelazado con el silbido del viento. Los lobos gruñeron con furia y alguno lanzó un ladrido de advertencia. Después se oyó un alarido de dolor, una serie de carreras precipitadas... y luego, nada más.

			Milo y Nivalan se apresuraron a acercarse a la grieta más cercana y permanecieron callados, atentos a cualquier sonido.

			Pero ya solo se oía el susurro del viento en los árboles.

			

			Al cabo de un rato, la mujer dragón preguntó en voz baja:

			–¿Se han ido?

			–Eso parece –respondió Milo–. Tal vez se hayan asustado porque le has congelado la pata a uno de ellos... –aventuró.

			Nivalan frunció el entrecejo.

			–Puede que sí –murmuró–. O puede que haya algo más.

			Se esforzaron por mantenerse alerta; sin embargo, pasaba el tiempo y no se percibía nada extraño en el exterior. Los lobos tampoco volvieron. 

			A Milo, muerto de sueño y de agotamiento, se le cerraban los ojos.

			–Quizá deberíamos dormir un poco –sugirió entonces–. Yo ya estoy seco, ¿y tú? –le preguntó a su compañera.

			Al volverse hacia ella, descubrió que se había quedado dormida, aovillada junto a la hoguera y aferrada a su preciado zurrón. Y a pesar de que él se esforzó por mantenerse despierto, acabó por sucumbir al cansancio también.

			[image: ]

			Lo despertó más tarde un movimiento furtivo a su lado. Abrió los ojos, sin recordar al principio dónde se encontraba, aunque el instinto lo indujo a mantenerse quieto. Vio a Nivalan tendida cerca de él, aún dormida. La hoguera se había apagado y apenas quedaban algunos rescoldos entre las cenizas. Bajo el leve resplandor que despedían, Milo entrevió una silueta que se deslizaba entre las sombras.

			Se le aceleró el corazón, pero se obligó a permanecer inmóvil, observando al intruso con los ojos entrecerrados. Cuando le dio la espalda para inclinarse junto a Nivalan, Milo se incorporó como un rayo y saltó sobre él.

			La mujer dragón también se movió de pronto con un rugido de ira. Entre los dos derribaron al desconocido y lo inmovilizaron contra el suelo.

			–¡Soltadme! –exigió con una voz femenina que Milo conocía bien.

			Le bastó con mirarla a la cara para identificarla.

			–¡Doria! –exclamó pasmado.
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			3 

			Nivalan insistió en que amarraran a la joven para que no volviera a escaparse. Milo lo hizo, con sentimientos encontrados. 

			–¿De verdad vas a dejarme aquí atada, como si fuese una vulgar ladrona? –le espetó ella.

			–Si no quieres que te trate como a una vulgar ladro­­na, no te comportes como tal –replicó el muchacho con sequedad.

			Nivalan lo apartó con impaciencia y aferró a la chica por los hombros.

			–¿Quién eres? –exigió saber–. ¿Por qué nos sigues? ¿Para qué buscas los huevos?

			 Milo suspiró para sus adentros. Se habían tropezado con Doria durante su estancia en el reino de los elfos y la habían sorprendido tratando de robar uno de aquellos huevos, aunque ella no se había molestado en ofrecerles explicaciones entonces.

			

			Doria apretó los labios, pero no respondió ahora tampoco. Los dedos de la mujer dragón se hundieron en su piel como dagas de hielo y la muchacha dejó escapar un grito a medias entre la sorpresa y el dolor.

			–¿Qué haces? ¡Suéltame!

			–Para, Nivalan –intervino Milo. Un gruñido hizo vibrar la garganta de la mujer dragón–. Déjame a mí –insistió él.

			De mala gana, ella soltó a Doria y retrocedió un paso. La chica tiritaba con violencia, y Milo sabía, porque ya lo había visto antes, que los dedos de su compañera le habían dejado marcas azuladas bajo la ropa. Sin una palabra, le puso una manta sobre los hombros para ayudarla a entrar en calor.

			–No te fíes de ella –le advirtió Nivalan–. Tú crees que es tu amiga, pero no es así.
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